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Un poeta 
El poeta Llslmaco fttavarria, 

cuando niño 1e gan la vida 
p intando carretas¡ después !ue 

1:!scultor, maestro de escuela y 
relojero; y últimamente desem­
peñó un puesto en la Biblio­
teca Nacional. 

Para completar el escaso suel· 
do de sesenta colones mens..ia· 
les que ganaba como bibliote­
cario, tenía instalado en la ca­
pital un pequeñ.o taller de re· 
paración de relojes. 

En el año 1911 se efectuó en 
Guatemala un Congreso de Pe­
r iodistas centroamericanos, al 
cual fue invitada la intelec­
tualidad costarricense. En re· 
presentación de nuestro pa:s 
fueron elegidos don Ernesto 
Martín y el poeta ramonen:;e 
Lisímaco Chavarría. 

En uno de los periódicos ~ua­
temaltecos de esa época se lee 
lo siguiente: 

"Fuimos a recoger al poeta a 
la estación de los ferrocarriles, 
cuando la línea del norte se 
detenía en los campos Gerona 
y el tren de Puerto Barrios lk· 

i
aba a las ocho de la noche; 
ño 1911, bajo el patr iarca cuí· 
ado de don Manuel, Costa Iii­
a enviaba como sus r ep resen­
antes al poeta Chavarr1a y a 
rnesto Martín. 
Ernesto Martín en pleno vi­

gor de su talento, nos probó 
que era un orador, exponen­
te de una oratoria personal, sua· 
ve, sin arrebatos, floreada 
con :figuras que tenían alas y 
exhalaban perfumes. Costa Ri 
ca nos enviaba a dos de sus 
más puros valores. 

Lisímaco Chavarría se nos pre· 
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• · · · "? ·~ robaron los reloies ... 
sentó como un hombre sencl-
110, de una sencillez campe.>i· 
na. As! lo dijo en el estribo 
del vagón. 

"No sé de protocolos ni de 
cumplidos; vengo a un pa ís her­
mano a tratar con hermanos". 

Cuando en un cuarto del Gran 
Hotel, por atención del Comité 
Organizador del Congreso lle· 
gó a ocupar aquella residen­
cia, manifestó que la considr~ 
raba demasiado suntuosa para 
su condición penonal. 

"No me sentiré bien aquí, 
exclamó el poeta. Una cama , 
una silla y una mesa, son más 
que suficientes para mi perso· 
na y para mis aficiones Jite· 
r arias. Esto es demasiado .. . " 

Era un hombre modesto por 
naturaleza; simple en sus cos­
tumbres y lleno de una facili­
dad poética asombrosa. Com-

ponía sus poemas con una fa 
cilidad que provocaba admira 
ción. No discutía, no contrade 
cía, no debatía. No hacía mas 
que dirigir sus miradas a la 
Naturaleza, y a su interior. 

Incapaz de abusar del ::ih:o· 
hol, de la mesa, de amor es tá­
ciles . .. Era un· sujeto pur.o, d<~ 
una pureza atrayente 

A pocoa días de estar entru 
nosot ros, no obstante el t raJin 
que hacfJ auponer los traba• 
jos del Congreso y las fiestas 
de Minerva, emp~zó a mani· 
fes tar su n.ostalgia, su deseo de 
volver a 101 libros. 

"Esta tierrra de ustedes es muY 
bella - noa dec!a-; aqui tod0s 
los hombres son traternales y Pl 
conjunto de mujeres, pájaros y 
flores un encanto; pero siento 

la necesidad de volver a mi tie­
rra al lado de m is relojes, .:¡ue 
desde mi ausencia están para· 
dos". 

"En uno de estos días que 
estaban en las f iestas de Mi· 
nerva, recibió un mensaje en 
que se le comunicaba que los 
ladr.ones habían forzado la1 
puertas de su taller y le rv• 
baron los relojes". 
-Por~ demás está deci r que el 
poe~a se puso muy triste y a• 
batido con esta noticia y pr epa­
ró el regreso a Costa Rica. Po· 
co t iempo después de su llega· 
da, enfermó gravemente para mo­
rir en su pueblo natal a Ja e• 
dad de treinta y seis años, el 
veintisiete de agosto del añ o 
mil novecientos trece. 

Elíseo Gamboa 

San Ramón. agosto de 19il7 


